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Els criminalistes haurien de dir·nos fins a quin punt 
aquesta premsa pot contribuir al contagi de la criminalitat. 
Sigui com signi, aquest retall de periòdic trobat a la butxa· 
ca d'un pressumpte assassí, és un fet que val la pena de 
tenir en compte. • 
Formes de la censura prèvia 
cEl Argentino :. , de La Plata , en la seva edici6 del 
dia 10 de setembre publicà el següent article: 
•El decreto reglamt>ntario del fuocionamiento de las agen· 
ci as informat i vas vien e siendo juzgado y resistido, desde que 
se hizo público, por la prensa nacional y extranjera como 
una medi da intervencionista que establece la censura previ a 
para la transmisión de los materialcs noticiosos. Censura 
tan inadmisible, desde luego, dentro del régimen institucio· 
nal, como la que pudiera intentar el gobierno directamente 
sobre la labor de las imprentas, pues la misma libertad 
periodística queda vulnerada cuando se obs!aculiza la fun · 
ción de los corresponsal es. El pro ce so administrati vo de 
este infortunado asunto resulta por de mas curioso y sinto-
matico con referenda a la orientación olicial anle los distin· 
los aspectos del derecho de opinión y de publicidad. Lejos 
de reaccionar de inmediato, advt> rtido por la unanimidad de 
las criticas, el Ministerio del Interior produjo dos declara· 
ciones oficiosas que pretendíao restar importancia al sentido 
y a los alcances del decreto, haciéndole decir lo que s us 
términos expresos negaban e invocaoclo para justificar 1:\ 
conducta reglamentaria citas de tan forzado can\cter como 
las al usi vas a las clausulas de ciertos convenies internacio· 
naies sin posible extensión a los diarios o a sus correspon· 
salías. Finalmeote, anle la campaña adversa que arreciaba 
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hasta determinar el anuncio de los primeros órganos de la 
prensa extranjera sobre un inminente retiro de sus agencias 
informativas en la Argentina, el Ministeri o resol vió someter 
el conflicto al dictamen jurídico del procurador general de 
la Nación. El caso de derecho era tan elemental que su 
apreciación por el funcionario letrado podia anticipada, en 
sus conclusiones fundamentales, cualquiera que no padecie-
se la desconcertante obscuridad de conceptos de que los 
autores del decreto dieron muestras al proyectar y subscri· 
bir el articulado arbitrario. El procurador general ratificó, 
en resumen, en un documento categórico, las objeciones 
bàsicas conteoidas en el sinnúmero de las coincidentes publi-
caciones periodísticas . Quedaba demostrado hasta la sacie-
dad - ahora también por órgano del asesor del Estado-que 
el Poder Ejecutivo carece de facultades para reglamentar, 
tal como pretendió hacerlo, el fum:ionamiento de las agen-
cías noticiosas. Simultaneamente, en el debate de la Camara 
de Diputados se demostraba que no fué por falta de opinio· 
nes jurídicas contrarias que prospcró la iniciativa originaria 
de la Dirccción General de Correos y Telégrafos, pues era 
anterior a la fecha del decreto el dictamen del procurador 
general del Tesoro que destacaba ya la inconstitucionalidad 
manifiesta del proyecto. El Ministerio adujo la ignorancia 
de aquel primer dictamen, al par que prometió la medida 
derogatoria, toda vía esperada por la prensa y por la opinión 
pública, pero que no acaba de oficializarse, nadie sabe por 
qué razones, ya que todas las couocidas contribuyen a de· 
mandar la enmienda inmediata de tan peligroso yerro. 
El proceso de este decreto no implica, desgraciadamente, 
el único indicio de que el gobierno nacional, pese a sus 
r eiteradas palabras de fe democn'ltica, tiene una marcada 
propensión a la censura previa de las ideas esc ri tas o habla-
das. El régimcn establecido por la Dirección de Correos 
y Telégrafos para las transmisiones radiotelefónicas, se 
encarga de corroborarlo. La reglamentación de la materia 
AN'NAI.S OBI~ P.€1lt0DISM•~ CAT.\I •. \ 481 
se torna en abuso en virtud del cual ese poderoso medio de 
información y de propaganda esta parcialmente al servicio 
de determinados intereses, sobre todo trataudose de confe-
rencias.~olíticas o socio~ógicas. La censu~a radiotelefónica, \Otf.t 
que fac1hta a unos y mega a otros la m1sma càtedra, quE::_.,.~f!ielt 
no aut?riza las transm~sion~s o las. cercena o_ int_errun~~.q~ i. · 
a capncho de los fuuc10nanos ofic1ales, de nmgun moll<5"'p!~ : 
puede conciliarse con los principios del derecho igualitad9 t.!.~\)!! 
ni con las exigencias del debate democratico y cultural qu4-è-., ,,,~ 
reclama el aporte de todas las opiniones, sin diferencias ~. tl).~ 
banderizas. En defensa de las garantías del pensamiento 
libre, si es necesaria la derogación del decreto que coarta 
el ejercicio de la profesión periodística, no lo es meoos la 
sanción de la ley que substituya, con espíritu constitucional, 
las medidas arbitrarias del actual régimen interno de Jas 
comunicaciones radiotelefónicas.» 
Una nova obra de Mn. Camil Geis 
Sota aquest títol i el subtítol «Glossari de Pietat», 
Lluís Palazon parla en l'article següent, publicat al 
diari «Avui», de Heus (18 octubre), d'aquest llibre 
que el seu autor va llegir el dia 29 d'octubre a l'Asso-
ciació de Periodistes. 
• La Biblioteca Sabadellenca anuncia per a primers de 
novembre l'aparició d'un llibre de poemes del sacerdot poeta 
de Sabadell, l\Jossèn Camil Geis, que porta per títol •Glos-
sari de Pietat•. Aquest volum és el número trenta-ú dc la 
seva coHecció, i constitueix una nova fermança de l'esforç 
editorial que ve realitzant aquesta benemèrita fundació que 
dirigeix el conegudíssim periodista Joan Costa i Deu . 
